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Ambiente construido en el Ande

El uso del espacio
Antiguamente en la zona andina se convivía en ayllu, familias

extensas integradas por personas, animales, chacras, plantas, etc.
Convivir en ayllu sostenía el principio del ayni o reciprocidad y el
trabajo en minka.

Al transcurrir el tiempo, las comunidades andinas han sufrido
muchos cambios. En el tiempo de los hacendados, los pobladores
indígenas y campesinos ̈ pertenecientes¨ al hacendado eran obligados
a cultivar sus enormes terrenos. Luego, durante la Reforma Agraria
de los años ́ 70, estas tierras fueron divididas en parcelas y repartidas
entre los campesinos. En algunos lugares surgieron cooperativas,
que eran instituciones que organizaban las finanzas de los campesinos
de manera colectiva; pero en muchos casos estas iniciativas fallaron.

Hoy en día la población campesina andina cuenta cada vez
con menos terrenos de cultivo. Asimismo, la introducción de carreteras
o trochas carrozables va cambiando poco a poco el paisaje natural
andino, reemplazando las redes de caminos y con ello la costumbre
de caminar, andar en burro, caballo o llama.

En el ande, no sólo la tierra es usada como hábitat, también
el agua es un espacio habitable. Es el caso de los Uros, población
aimara que construye islas de totora flotantes en el lago sagrado
Titicaca, cerca de la bahía de Puno.

Las construcciones
En casi toda la zona andina materiales como el barro y las

piedras son fundamentales para la construcción de casas y cercos. Si
bien la mayoría de edificaciones se hacen con adobes, también
identificamos otras formas y materiales de construcción. El tapial es
una técnica usada por las comunidades de los alrededores de
Cajamarca; consiste en la elaboración de muros que intercalan piedras

y capas de barro mezclado con paja. En algunas comunidades de las
alturas aún podemos encontrar viviendas con muros de piedras y
techos de madera cubierta con paja o ichu. Esta forma de
construcción andina es un legado ancestral; las casas y muros así
construidos se encuentran en diálogo con el entorno natural, por
ejemplo incorporando en sus construcciones las rocas existentes. Sin
embargo, esta variedad está desapareciendo pues los muros de piedra
y tapial sólo permiten ambientes de tamaño reducido. Además, la
escasez de materiales como el ichu y las piedras ha generado que
éstos sean sustituidos por tejas de cerámica o calaminas para cubrir
los techos.

Lamentablemente, mientras más nos acercamos a la ciudad,
la armonía entre el ambiente construido y la naturaleza es
progresivamente interrumpida por la introducción profusa de
materiales industriales como la calamina, el cemento y el ladrillo,
que para muchos pobladores son símbolos de estatus y progreso.
Aunque el uso de estos materiales pueda brindar algunos beneficios,
como la construcción de muros menos gruesos, no son recomendables
para el clima frío y lluvioso de la zona andina porque convierten las
viviendas en verdaderas refrigeradoras.

Tradicionalmente las casas de campo andinas tienen pocas
divisiones, muchas veces toda la familia duerme en una misma
habitación, donde también se guardan las semillas, y los cuyes son
amigos entrañables de la cocina pues en ella encuentran el hábitat
cálido que necesitan. Generalmente se distribuyen las funciones de
la casa en un conjunto de varias casitas que conforman un pequeño
ayllu donde conviven las personas de una familia, los animales menores
(cuyes, pollos y gallinas) y los animales mayores (ovejas, chanchos,
toros, etc.) ubicados en corrales.

Las construcciones de las ciudades en el ande varían mucho.
Hay ciudades como Cusco y Arequipa que han preservado las casonas
antiguas con patios, las iglesias y los conventos de su centro histórico.
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Familias en minkas, realizando el techado de una casa en  Andahuaylas. Casita de campo al estilo
antiguo, en la parte superior se encuentra el dormitorio de los habitantes, Chilcaloma, Cajamarca. ]]
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Niño construyendo la casa de piedra de sus sueños. Ritual de bendición de la casa en miniatura en la celebración del Señor de Qoyllurrit´i,
Ocongate - Cusco. Pago a los apus y la pachamama en una construcción  pre-inca en Cushunga - Cajamarca  ]]
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Ideas para trabajar
en la escuela

Lamentablemente, en muchas ciudades andinas se está perdiendo
este patrimonio por el abandono de las casonas, la invasión de
construcciones modernas y del cemento en todos los espacios. Esto
ocurre cuando una ciudad no cuenta con reglas y criterios de
preservación del patrimonio y fomento de la construcción en armonía
con el contexto.

Los rituales y la religiosidad
La construcción de una casa andina es una práctica ritual. En algunos
casos son construidas en minka, en la que familiares y otros miembros
de la comunidad se ayudan mutuamente a construir sus casas. Al
terminar el techo se realiza una gran fiesta que en Andahuaylas es
llamada Wasi wasi y en Cajamarca Pararaico. La celebración es con
música, baile y chicha. La parte central de la fiesta es el momento
en que los padrinos ofrecen cruces de fierro para proteger la casa de
malos espíritus o brujerías. Los pobladores de Cusco y Puno colocan
dos toritos de Pucará de arcilla encima de los techos, son símbolo de
armonía y fertilidad. En medio de los dos toritos ponen una pequeña
cruz de madera para la protección del hogar.

En el ande, jugar a la construcción de casa no sólo es un
hábito de los niños sino también de los adultos. En la celebración del
Señor de Qoyllurrit´i (realizada en la provincia de Ocongate, Cusco),
la fiesta indígena más grande de los Américas, miles de peregrinos
rinden culto al sol, los apus, y al cristo aparecido en las rocas. También
juegan a la construcción en el lugar llamado Pucllana Pata. El ritual
consiste en la construcción de miniaturas de piedra de casas y terrenos
que desean adquirir o vender. Luego realizan con profunda solemnidad
las bendiciones e inauguraciones de estas casas para que los apus y la
Pachamama les ayuden a materializar sus deseos. Otra construcción
ritual es la  apacheta, que es una acumulación en forma de torre de
piedras. La encontramos en los cruces de camino o en las partes más
dificultosas de la senda. En un acto de fe, los caminantes colocan
una piedra encima de la apacheta para que el dios de los caminos les
proteja de accidentes y asaltos.

Jugamos a la construcción

• Conversamos con nuestros niños y niñas sobre las formas
de construcción local y los rituales que se realizan
alrededor de este acto: ¿Cómo y con qué materiales
construimos en nuestra localidad? ¿Cómo se inauguran las
casas?

• Jugamos a construir la casa de nuestro sueño: Con piedras
o cualquier otro material a nuestro alcance podemos motivar
a los niños y niñas a construir la casa de sus sueños, tomando
en cuenta el terreno, forma, las divisiones y espacios
deseados, etc. La inauguramos según la costumbre local.

• Jugamos a la compra y venta de un terreno o casa: A
partir de lo que cada uno ha creado podemos jugar a la
compra y venta de la casa o el terreno. Elaboramos billetes
de dinero, la escritura pública, y otros documentos que
sirvan para nuestro juego. Asignamos roles entre los niños
y niñas: el Notario, el representante del Registro Público,
la persona que compra y la que vende.

Sugerencia: Para profundizar el trabajo de construcción local
podemos realizar la actividad Rediseñamos una casa de
construcción típica (página 148) o el Proyecto de Aprendizaje/
Investigación Conocemos las construcciones de nuestra
comunidad (página 161).
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Ambiente construido en la  Amazonía

El uso del espacio
Es importante enfatizar que los pueblos amazónicos nativos

sufren una constante lucha por su territorio. A través del tiempo y
hasta nuestros días, diferentes invasiones han cambiado el paisaje
amazónico y la vida social y cultural de su población. Por ejemplo,
con la migración andina a la amazonía, miles de hectáreas de bosques
se están transformando en enormes áreas de cultivos de café, cacao
y arroz, dejando vacíos en la selva y reduciendo cada vez más este
gran pulmón de la humanidad. La introducción de la escuela pública
en los años 50 provocó que los pueblos nativos, antes tradicionalmente
nómadas, se asentaron a los bordes de los ríos como Amazonas,
Ucayali y Marañón fundando caseríos19.

Los ríos son las vías de transporte más importantes para la
población amazónica, para movilizarse a través de ellos utilizan
canoas, peque peque y las embarcaciones con motor que recorren
los grandes ríos. Por esta razón las ciudades como Iquitos, Pucallpa y
Yurimaguas tienen puertos muy grandes que son puntos de
comercialización y comunicación. La mayoría de las ciudades en la
amazonía no tienen mucha antigüedad, las caracterizan sus
construcciones contemporáneas modernas.

Las construcciones
La expresión arquitectónica más conocida en los pueblos

nativos amazónicos es la maloca, construcción de madera y caña
brava con techo de palmera. Para la construcción de una maloca
awajún, que toma dos meses, no se utiliza ningún clavo u otro material
industrial, sólo insumos naturales, así nos cuenta el profesor Jeremías

Unkuch Jempekit de la comunidad de Supayaku, en San Ignacio: los
materiales que se utilizan se llama kakaeso, que se recoge de un
árbol, es la cáscara para amarrar las vigas. Después, cuando
terminan de construir, la gente junta un poco de hojas de barbasco
verde y en medio de la casa empieza a quemarlas. Eso lo hacen
para que el techo tenga mayor duración porque hay un insecto que
empieza a comer las palmeras o sea el techo de la casa, sino la
casa tendría poca duración.

En las comunidades shipibo al borde del río Ucayali las malocas
son distribuidas por familias. Antes vivía toda la familia en la misma
maloca, así nos cuenta Alberto Sinuiri, sabio del caserío Nueva Betania,
en el Alto Ucayali: Antes mis abuelos hacían casas de 13 metros, de
14 metros, 10 metros, era una casa grande. Pero ahora se ha
modificado. Porque a veces nosotros aquí en Ucayali, ya no
encontramos varias personas ¿no? Antes no era así, se juntaban las
familias en un grupo en una casa, vivían seis, ocho, quince familias
en una casa. Pero ahora muy diferente, en una casa viven cuatro,
cinco (personas), puro hijos, pero antes, vivían  tu suegro, abuelo,
abuela, tío, tía, este era, allí se juntaba en una misma casa. Esto
se ha cambiado por la educación… han aprendido muchas cosas.
Allí viene la desunión ya.

Es interesante en las casas shipibo la ausencia de muros que
protejan el espacio y a los habitantes, son los familiares quienes
cuidan la casa. Otro tipo de construcción shipibo son las canoas,
remos, escaleras y esculturas de madera. Las canoas se fabrican con
diferentes tipos de madera existentes en el lugar: lupuna, catahua,
cedro, caoba o ishpingo.

Como ocurre en la sierra, también en la amazonía se ha
introducido el uso de materiales industriales para la construcción de
las escuelas, viviendas y casas comunales. La distancia cada vez mayor
entre los lugares en los que crecen insumos naturales y la comunidad

19 Ver por ejemplo DEGREGORI, Carlos Iván. «Diversidad Cultural» en Enciclopedia Temáti-
ca del Perú. Editora El Comercio, Lima 2004. P.148 - 149.
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Mujer quechua lamista trabajando en su cocina, Centro Poblado Huayco, Lamas, San Martin. Mujer shipibo bordando en su maloca. Maloca en la
comunidad shipibo Nueva Betania, Ucayali. Lo particular de estas malocas es que no tienen paredes. ¿Como te sentirías si tu casa no tuviera paredes? ]]
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Construcción moderna de una iglesia en la ciudad de Pucallpa, Ucayali. Tallados de madera: Escalera y piladora de
arroz. Construcción de un techo awuajún. Bote cargado de productos de la zona, mototaxis y gente, río Ucayali. ]]
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y el reducido tiempo de construcción que demandan los materiales
industriales han contribuido a la aceptación de éstos. Sin embargo,
no siempre son los más apropiados para la zona; por ejemplo, los
techos de calamina producen mucho calor durante el día y un ruido
terrible en épocas de lluvia. También la inmigración andina a la selva
ha moldeado cambios en la construcción. Ahora, muchas
construcciones del Centro Poblado Nativo Wayku en Lamas, San Martín,
han sido edificadas con la técnica del tapial, tienen muros de barro y
techos de teja de cerámica.

La construcción en relación con la muerte
En la amazonía, las concepciones en torno a la muerte se relacionan
con las prácticas y formas de la construcción. Aberto Sinuiri relata
que los shipibo enterraban a sus muertos en el mismo lugar donde
vivían:

Mi padre cuando tenía once años me contaba que mis abuelos
se dormían en el suelo no más. En este tiempo hay las entabladas,
y antes no había entabladas. Y cuando se moría, allí dicen que
mandaban los muertos por allá, y por acá dormían. Juntamente
con ellos los muertos que enterraban, allí mismo dormían. … Ellos
cuando salían afuera de visita cuando iban a dejar la casa le decían
al muerto: «Cuida la casa». Y ellos se iban y allí nadie llegaba
porque el muerto les hacía correr, se largaba la gente. Cuando
dormía su dueño en la casa recién dormían tranquilos.

Para los nativos quechua hablantes del Centro Poblado Wayku,
en Lamas, San Martín, la muerte implica un ritual de música y
latigazos. Es significativo que en el cementerio no se observen tumbas
con lápidas de piedra; en lugar de ellas, encontramos plantaciones
de palmeras que guardan el espíritu de la persona fallecida.

Ideas para trabajar
en la escuela

Conocemos y elaboramos una construcción amazónica

• Observamos el techo de una casa awajún en la lámina nº 6: ¿Hemos
visto construcciones como ésta? ¿De qué material está hecho el techo?
¿Cómo lo construirán? Buscamos imágenes e información sobre las
casas en diferentes partes de la amazonía.

• Observamos la lámina nº 4 en la que aparece una señora shipibo
sentada en su casa: ¿Qué observamos en esta casa?, ¿de qué
materiales ha sido hecha?, ¿cómo ha sido distribuido el espacio? ¿Has
observado que la casa no tiene paredes?, ¿por qué crees que sea así?
¿Cómo es tu casa?, ¿tiene paredes?, ¿para qué sirven las paredes?
¿Tiene ventanas?, ¿cómo son? ¿Cómo nos sentiríamos si nuestra casa
no tuviera paredes?

• Construimos una casita con un techo amazónico: A partir de nuestras
observaciones construimos una casita con techo amazónico utilizando
pedazos de madera, palitos, cañas, u otros materiales a nuestro
alcance. Empezamos armando una estructura de palitos amarrados
con hilos, tamiz u otras fibras. Cubrimos el techo con hojas, paja o
palitos (de helados u otras variedades).

• Presentamos nuestra casa: En un rincón de nuestra aula exponemos
nuestras construcciones. Completamos la exhibición con las láminas
de las construcciones amazónicas.

Sobre los cementerios:

• Conversamos sobre el cementerio de nuestra localidad: ¿Cómo es?,
¿dónde está ubicado? ¿Cómo enterramos a los muertos ahora? ¿Cómo
fue antes? ¿Se utilizan lápidas, nichos, cruces u otros elementos?
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Ambiente construido en la costa

La migración y el uso del espacio
A partir de la década de 1950 comenzó un gran proceso de
transformación en la costa y especialmente en sus ciudades. La
promesa de modernización y desarrollo fomentó la migración de
muchas personas de las zonas andinas hacia la capital. Así empieza la
etapa de urbanización que en muchos casos arrasó la ciudad
tradicional. El ejemplo más claro fue la destrucción del centro
histórico de Lima, el derrumbamiento de balcones y casonas para
dar paso a amplias avenidas – Tacna, Abancay, Emancipación- hoy
devastadas, mientras la capital se expandía a través de unidades
vecinales, conjuntos habitacionales (San Felipe) o urbanizaciones
como San Borja en los terrenos del antiguo aeropuerto de Limatambo,
ejemplos de la siembra de cemento que en esas décadas terminó
por engullir el amplio y fértil valle de Lima20. También la migración
hizo de la ciudad un gran laberinto comercial indígena, mestizo y
criollo formando espacios como Gamarra, en el distrito de La Victoria.
A partir de los años ́ 90, debido al terrorismo y a los deseos colectivos
de superación, pobladores de los caseríos y comunidades campesinas
andinas, amazónicas y costeñas migraron a la capital y a las ciudades
principales del norte, como Chiclayo, Trujillo y Piura. Se asentaron
en las zonas periféricas de estas ciudades, formando pueblos jóvenes
como Ventanilla y Villa El Salvador. Juan Pomasoncco, estudiante de
la Institución Educativa Héroes de San Juan, ubicada en San Juan de
Miraflores, Lima, nos cuenta que un miembro de su familia le relató
algo muy interesante: Yo soy del departamento de Ayacucho, provincia
de Vilcashuamán, distrito de Vizcongo, anexo de Pomacocha. Yo
vine a Lima a buscar trabajo, llegué a la casa de mi familia en

Pamplona Alta de San Juan de Miraflores. Cuando yo llegué a la
casa de mi familia, era una choza de estera en un arenal y en un
cerro. Después hubo una invasión de terrenos.  Hoy tenemos un
lote donde tenemos una casa que se llama sector Las Lomas Manzana
L, lote 5, San Juan de Miraflores. Esta diversidad cultural se ve
reflejada también en las escuelas; en las aulas encontramos niños y
niñas provenientes de los pueblos más alejados del ande, la costa y la
amazonía. Para responder a la variedad de culturas en una sola aula
es necesario que los docentes practiquemos la educación intercultural,
buscando fortalecer las identidades culturales de los estudiantes.

Las construcciones
En la mayoría de las ciudades y pueblos costeños se utilizaba
tradicionalmente el adobe para la construcción de las casas. Su uso
en la costa remonta a tiempos antiguos, algunas huacas fueron
construidas de esta manera. La huaca Pucllana, en Miraflores, Lima,
fue hecha con pequeños adobes colocados de manera vertical y de
forma especial para soportar movimientos sísmicos. Lamentablemente
la construcción con este material no siempre ha mostrado resistencia,
en el terremoto de Ica en agosto del 2007, las estadísticas demostraron
que la mayoría de las casas derrumbadas fueron construidas con
adobe. Otra técnica muy utilizada en las casas de campo en la costa
norte del Perú fue la construcción de quincha. Los muros de estas
viviendas eran hechos con una mezcla de caña brava y barro. Las
antiguas casas costeñas solían tener un piso; la introducción de
materiales como el ladrillo y el cemento modificó esta característica.
Actualmente encontramos la aplicación de esta tecnología de
construcción a lo largo de toda la costa.

La creación de los asentamientos humanos lleva consigo una
arquitectura espontánea que cambia de acuerdo al nivel de progreso
económico de las familias. Generalmente la primera vivienda es una
choza de esteras, luego se transforma en una casita de maderas

20 DEGREGORI, Carlos Iván. «Diversidad Cultural» en Enciclopedia Temática del Perú.
Editora El Comercio, Lima 2004. P.162-163.
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Casa reconstruida de tipo moche en Lambayeque. Casas típicas de un
piso en Pueblo Libre, Lima. Casa de barrio limeño. ]]
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Niños de la I.E. Vencedores de Pachacútec, recreando su barrio en cartón. Típico Chifa de invasión. Maqueta hecha
por un niño de la I.E. Jorge Portocarrero, Pachacútec - Ventanilla. Faldas del cerro San Cristobal invadido. ]]




